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CASA DE HUESPEDES DE VALENCIAGA.
Esta, acreditada casa, una de las más concurridas de esta villa, situada á la entrada del 

paseo de San Francisco, continúa esmerándose en la asistencia de los huéspedes que la 
honran parando en ella, y no perdona sacrificio alguno para ponerse á, la altura de las 
mejores de su clase en las más frecuentadas capitales.

Lo económico de los precios, el esmero y limpieza en el servicio y el buen trato y 
confortable alimentación que se dá en ella la hacen recomendable.

Sirve también comidas, meriendas y cenas, lo mismo en casa que de encargo, á precios 
sumamente económicos.

La Ilustración Española y Americana.

Este periódico, el mejor semanario ilustra­
do que se publica en España, la crónica ilus­
trada de actualidad, el museo de Bellas Artes 
de las familias, el repertorio más completo de 
cuantas novedades en Artes y Letras ocurren 
en España y las Américas que hablan castella­
no, tiene por representante administrativo en í 
esta villa á don Arselí de Irán y Rodriguez, 
el cual está encargado de recibir el importe de 
cuantas suscriciones quieran hacerse, así como 
de encargarse de reclamaciones.

En la imprenta de este periódico. Puente 
2-, darán cuantos informes sean necesarios acer­
ca de la suscricion á La Ilustración y también 
á la ’Moda Elegante Ilustrada, de la misma casa.
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QUINTA NEGREDO
MAGNÍnCA FINCA DE GRANDES PRODUCTOS Y DE RECREO,

EN VENTA.

Es un Coto redondo de 215 hectáreas (400 obradas) de 
las cuales 19 hectáreas próximamente están de viñedo, con 
incuenta mil cepas de 3 á 15 años; situado á -400 motros de 
la estación de Quintana del Puente en el ferro-carril del Nor­
te, á 10 horas de Madrid, Bayona y Santander, 2 horas de 
Valladolid y hora y media de Burgos y de Pelencia.

Puede asegurarse un interés muy lucrativo al capital de­
sembolsado en su compra.

Para detalles de precio y producción dirigirse á D. Marcial 
de la Cámara.—Provincia de Palencia.—QUINTA NEGREDO. 
—Quintana del Puente.

Se expiden para España, Extranjero y Ultramar, puesto 
en la estación de Quintana, vinos comunes á precios corriei 
tes, y vinos finos añejos embotellados, comprendidos envase 
embalaje á los precios siguientes:

MOSCATEL, caja de 12 botellas de medio litro, 1€ peseta
MEDOC, caja de 12 botellas bordelesas, de 75 centilitro 

13 pesetas.
Devolviendo los envases se abonan 4 pesetas por cada ca 

I y docena de botellas.

PERIÓDICO DE INTERESES MATERIALES Y SOCIALES, MERCANTIL, LITERARIO Y DE NOTICIAS.

SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS.

PRECIOS DE SUSCRICION j

En Reinosa: Un mes, 25 cents, de pts. i
Enera: Por tres meses. 1 psta, 50 cónt }

„ Por seis meses. 2 „ 75 „
„ Por un año. . 5 „

Ultramar: Por un año. 10 „ ■

RKDACCIOH Y ADMINISTRACION. S 

1 PUENTE, 2.

\ REINOSA.

Anuncios á precios convencionales.

? Comunicados, desde 25 céntimos á 5
> pesetas, línea.

Efemérides dé la villa de Reiuosa.

1808.
29 de Mayo, 4 y 8 de Junio.

fContinuación.)

Los concejales no gustaron, esta vez, del 
tono del Corregidor, y mucho ménos de la ma­
nifestación de que no conocía á los señores 
Obispo, Torre y Campo, de Santandér, perso­
nas todas de notariedad, cuyos nombres, no 
solo eran bien conocidos, si no que constituían 
garantía y fianza excelentes para los indivi­
duos de la corporación municipal; los cuales no 
quisieron, ni aún por cortesía, que en aquella 
ocasión hubiera sido imprudencia, prometer al 
'Corregidor la asistencia y el apoyo de cajón, 
in conocer antes entero el contenido de el pa- 
yel. Este no era otra cosa que un oficio de la 
Junta de armamento y defqnsa de Santander, 
|ue decía lo siguiente.

“La Junta extraordinaria de Gobierno y 
“defensa de esta ciudad, formada por todas las 
“autoridades reunidas, con ocasión del levan- 
"tamiento y armamento de este pueblo, resen- 
“tido por el insulto hecho por un francés á un 
“español, é indirectamente contra esta Nación; 
“recelando que acaso vendre! luego de Búrgos 
“algún cuerpo de tropa francesa con dirección 
“á estas Montañas, é intención hostil; entre 
otras muchas providencias ya tomadas para 
la justa defensa, ha acordado prevenir á 
V. S., y por su medio á los propietarios y co- 

“merciantes de granos de esa villa, que peli- 
‘gran estos en ella sí, al instante, ó sin perder 
‘momento, no los internan hasta los almacenes 
de Santiago, la Requejada ú otros de sus con­
fines, pues además, cabe que sea preciso cor­
tar este camino Real, apenas se tenga noticia 

“de la venida de dichas tropas, la cual, aunque 
“es incierta, podrá también verificarse pronta- 
“mente. Haga, pues, V. S. aprovechar este 
“aviso en diligencia por lo mucho que puede 
“importar.—Dios guarde á V. S. muchos años. 
“—Santander 28 de Mayo de 1808.—Raph.®^ 
“Thoniás, Ob.° de Sant.’*—Eran.®® de la Torre. 
“—Luis del Campo, Srio.—Sr. Corregidor de 
Reinosa.,, (1)

Las deliberaciones, en esta sesión, no pudie­
ron ser tranquilas. Los deseos y la intención 
del Sr. Corregidor eran del todo opuestos á la 
intención, los deseos y también el interés de los 
señores concejales. No poco obraba ya en estos 
el patriotismo 5^ la indignación sentida contra 
los atropellos y la pérfida y traidora invasion 
que sufría España; pero importábales también 
aprovechar el aviso en diligencia para librar sus 
trigos y sus harinas, y los de los demás veci­
nos propietarios y comerciantes, de un golpe 
de mano de los invasores. De suerte que, en la 
sesión extraordinaria, solamente acordaron, 
poner en conociento del Capitan general todo 
lo ocurrido y providenciado en los dos dias 
para conservar la tranquilidad pública.

Pero aquella misma tarde, y todos los dias 
siguientes, aprovecharon el aviso del Obispo 
de Santander, mandando sus harinas y trigos 
á los puertos de embarque y almacenes de dcr 
pósito de fuera, ocupando todas las carreterías 
que encontraron, y dándose gran prisa en la 
faena, ayudados por todo el vecindario, que 
tomaba parte en aquellas operaciones con la 
misma decision y entusiasmo que si fueran pre­
liminares de la lucha.

Y la cosa urgía de veras. Las previsiones 
de la Junta de Santander eran tan lógicas que, 
aunque ella misma decía en su oficio, que nada 
sabia de cierto acerca de la venida de las tro­
pas francesas, esta se verificó tan prontamen­
te, que el dia 4 de Junio entró en Reinosa la

(1) Este documento, inédito hasta ahora, persevera original 
en el Archivo del limo. Ayuntamiento de Reinosa.



EL EBRO.

division del general Merle, acordando desean- ! 
sar aquí el 5 v el 6, para seguir á Santander 
el 7. ■

Y, caso de notar: al presentarse el jefe del 
estado mayor en la secretaría de Ayuntamien­
to, solicitando alokrinieiitos y preguntando por 
las autoridades de la villa; por más vueltas y 
paseos que dieron los alguaciles, por más reca­
dos que mandaron los concejales y aún visitas 
que hicieron ellos mismos, nadie pudo encon­
trar al Sr. don Froilan Ramón de Araujo, Co­
rregidor y capitán á guerra, que había huido 
oculta y sigilosamente en cuanto tuvo noticia 
de la aproximación de las tropas francesas.

Las cuales, no pudieron tampoco, seguir á 
Santander como pretendían. Recibieron el dia 
7, orden de volver, dirigiéndose hácia Va­
lladolid, á detener ios progresos del armamen­
to de Castillq, á cuyo frente se encontraba, obli­
gado por el entusiasmo popular, nuestro pai­
sano el general Cuesta; y á las primeras horas i 
de la mañana del 8 empezaron á salir de la vi- I 
lia, en aquella dirección, las tropas de la di- i 
vision Merle, quedando en Rein osa un puesto j 
de diez hombres, en position ano: environs de la vi­
lle, según el mismo general.

Aquel fue el momento de dar desahogo á 
la indignación contenida durante tres dias, 
ante las muchas fuerzas de la division Merle: 
aquehfué el momento de estallar la pasión ire- 
dexiva, excitada hasta sus últimos límites por 
la presencia del enemigo. i

Apenas se hallaba la retaguardia de la di- | 
visión francesa á una legua de Rein osa, los sen- | 
timieutos de indignación de los reinosanos es- i 
tallaron; y, amotinado el pueblo, atacó á los I 
diez franceses que habian quedado guardando * 
la villa, ya pales y á pedradas, logró acorra- 
iárlos y hacerlos prisioneros; no sin tener que 
llevar al hospital á uno de ellos mortalmente 
magullado y herido.

Primer acto de protesta de un pueblo que 
amaba su libérrima independencia, con el mis­
mo ardiente amor que los cántabros sus pro­
genitores, y en el que aún quedaban restos de 
la rudeza de aquellos.

D. Duque y Merino.

N 5tTcTas’I ~

El número 2825 del muy apreciado colega 
La Vo?: Kontañasa, correspondiente al Viérnes 
BO de Mayo, lia sido denunciado por el fiscal 
de la audiencia de Santander, por su artículo 
de entrada.

Siento mucho el percance del valiente dia­
rio santauderino, y deseo que mi querido ami­
go don José Estrañi, autor del artículo, sea 
absuelto libremente por el tribunal que lia de í 
juzgarle. j

Leo, con envidia, en El Cántabro.
•'Una. Compañía de zarzuela, que actúa en Santoña, se propo­

ne, según hemos oído, venir á cantar en el Teatro de Torre- 
lavega.,,

Santoña y Torrelavega tienen teatro y tie­
nen compañía de zarzuela.

Le tiene hasta Villacantiz.
¿Cuándo podrémos decir lo mismo de Rei- 

nosa?

Don Marcelino Menendez, don José Esca­
lante, don Santos Landa y don Andrés Horti- 
güela forman la comisión oficial de señores ca­
tedráticos del Instituto provincial de segunda 
enseñanza que, con los de este colegio, han de 
componer ios tribunales de exámenes de fin de 
curso.

Los exámenes empezarán á mediados de 
semana.

El número 21 de la importante revista eco­
nómica El Correo Ibérico que redactan los seño­
res Gamiz-Soldado y Arrechavala, publica no­
tables artículos de los primeros economistas de 
España, insertando dos curiosas revistas co­
merciales de los mercados de New-Yorh y Bur­
deos, debidas á la pluma de los corresponsales 
especiales de Él Comercio Ibérico.

Se ha inaugurado ya la temporada oficial' 
en los establecimientos balnearios de Solares, 
Hoznaj'o, La Heriiiida, Caldas de Besaya, Al- 
ceda y Ontaneda.

En Corconte se inaugurará el 15 de este mes.

Para sustituir al guardia municipal Alejan­
dro Málaga, declarado cesante, ha sido nom­
brado Santiago Nieto, que servía plaza de se­
reno; y para sustituir á este, ha sido nombrado 
sereno Domingo Arnedo.

El Jueves llegó á esta villa, en el tren co­
rreo, y salió inmediatamente, en coche propio, 
para el convento de Montes Claros, el ex-obis' 
po de Santander, limo. Sr. don Vicente Calvo 
y Valero, obispo preconizado de Cadiz.

Según nuestras noticias, el Sr. Calvo, al sa­
lir definitivamente de esta provincia, no ha 
querido hacerlo sm visitar el famoso convento 
dominicano, en el que residirá ocho ó diez días.

Con este motivo Montes Claros se vé ahora 
muy concurrido de devotos y devotas de la 
virgen patrona de los Carabees, y de no pocos 
curiosos que acuden á ver al Sr. Obispo.

Ha vuelto á sentirse fresco y hasta frit 
Gozamos ahora de una temperatura muy bue 
na para verano, como decía Heine de las ca 
tedrales góticas.

Doy esta noticia, deseando que el tiemp 
me desmienta.
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Desde que fué multado por el alcalde el Se­
manario de Carrion de los Condes, no hemos vuel­
to á recib r su apreciable visita.

¿Quare?

Los ilustrados colegas que, por primera 
vez, nos han visitado durante la última sema­
na son El Eetnocrata, de Teruel, La Crónica liio- 
jana, de Logroño, El Harense, de Haro y El- 
Anunciador de Aragon, de Zaragoza.

Correspondemos gustosos á su cortesía.

Sin ser visto por nadie, ayer tarde se cayó- 
á la presado la fabrica de harinas de la Barce- 
nilla, un niño de poco más de cuatro años.

La infeliz madre lo buscó por todas partes, 
hasta que, ya cerca del anochecer, se registró la 
presa y se encontró el cadáver. El juzgado 
acudió despues ai lugar de la desgracia.

Compadecemos á la madre, cuyo inmenso 
dolor no encontrará leintivo en mucho tiempo.

VARI EDADES.

Costumbres campurrianas.

La Hila.

Tienen todos los pueblos indudablemente 
costumbres suyas tan propias, tan característi­
cas, tan típicas, que por lo mismo que consti­
tuyen una parte integrante en su modo de ser, 
no han podido modificarse ni por la marcha 
progresiva de los tiempos, ni por la afición á 
lo nuevo y desconocido á que tanta propension 

nemos. Cuando una de estas costumbres, una 
endencia ó un hecho que con frecuencia se re­

pite, se impone como una necesidad apremian­
te y logra perpetuarse y adquirir carta de na­
turaleza á través de los siglos, algo útil debe 
tener para los pueblos, y no es por lo tanto es- 
traño bajo este punto de vista, que los pueblos 
mismos á quienes alguna utilidad reporte su 
constante y no interrumpida acción, llegen á 
encariñarse con el en tales términos, que le 
consideren como condición esencial é indispen­
sable para su existencia.

Mas dejando á un lado este género de con­
sideraciones para cuyo estudio reconocemos 
nuestra insuficiencia, vayamos de lleno á nues­
tro objeto historiando siquiera sea ¿í grandes 
asgos y con la brevedad que el corto espacio 
le que podemos disponer exige, que es lo que 
ion el nombre de La Hila, conocemos en este 
)ais.

Allá en los primeros dias del mes de No- 
'iembre cuando la naturaleza toda parece pró- 
ima á exhalar el último suspiro de la vida en­

volviendo sus ricas galas en el estenso y frío 
sudario de las nieves, la vida en los pueblos 
de esta comarca comienza á hacerse monótona 
y pesada, pues paralizadas las relaciones con 
los limítrofes, infranqueables los caminos, y ro­
deados por todas partes de nieve, tienen por 
decirlo asi que aislarse las familias en su pro­
pio hogar, sin contar con otro entretenimiento 
ni diversion que los que á la juventud propor­
cionan esas pacíficas y modestas reuniones 
nocturnas, conocidas en toda la comarca con 
el nombre que sirve de epígrafe á este artículo.

Apenas la campana de la vecina torre 
anuncia el toque de la. oración, cuando termi­
nadas ya las ocupaciones domesticas, encerra­
das las ovejas en su corte, y bien repleta de 
yerba la pesebrera á cuyo pió se hallan des­
cansando los ganados, los mozos, del pueblo en 
amigable consorcio con las mozas, dirigense 
aleares y contentos á casa de una de ellas en 
cuya morada ya de antemano designada al efec­
to, ha de celebrarse por espacio de cuatro me­
ses consecutivos la reunion de la hila.

Allí al amor de la lumbre y á su alrededor, 
sentados en los escaños que simétricamente se 
estienden á uno y otro lado de la cocina, ó ilu­
minada la estancia por el tradicional candil de 
garabato que la dueña do la casa cuida colgar 
en sitio apropósito para que la luz se derrame 
con igualdad; las mozas se dedican á hilar lo que 
llaman la tarea consistente por lo general en 
dos copos cada noche, mientras los mozos na­
rran sus cuitas y entretienen á la concurrencia 
con sus historietas algunas peregrinas y no 
todas esactas, si hemos de creer el refrán que . 
dice que Yendo las mujeres al hiland(^o van al 
mentidero. Lo cierto es, que la discreta convei- 

¡ sacion de los contertulios, sazonada con ale- 
¡ gres y ocurrentes peripecias, y amenizada con 

algún retozo ó pellizo conque los mozos obse­
quian á su preferida (que no por serlo deja de 
poner mala cara si el pellizco es fuerte,) hacen 
deslizar apacibles y gratas las horas que dura la 
modesta velada, en la cual reina el buen humor 
y la alegría, meclados con la sencillez y can­
dor que caracteriza á nuestros campesinos.

La contemplación de la escena que trata­
mos de describir, no puede impresionar mas 
agradablemente, y seguros estamos qué si nues- 
lectores tuvieran ocasión de presenciarla, un 
movimiento impulsivo les haría preferir mil ve­
ces un rincon en el humoso y rústico asiento 
de la hila, á ocupar el muelle y bien tapizado 
divan de brillantes y perfumados salones, en 
que el tipo de la aristocracia ó el mimado de 
la fortuna recibe á sus aduladores comensales.

Adolfo de la Peña.
Reinosa y Mayo del 84.

Reinosa'—Imp. de Eb Ebro.


